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CO~Sr,¡OS A LAS MADRES

Madrc~ amorosas, que tan to anhel áis la fe­

licidad de \' u t' sI I'OS hijos, cid los documentos

que os cusc ñanin IÍ dirigir sus corazones desde

los primeros días de su existencia.
t .
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Seréis verdaderas madres, no solamente

porque ellos son el fruto de vuestro seno,

sino por haberlos criado á vuestros pechos y

haberle.. inspirado las \irhlfl ~s ,

Tales son los deberes de la maternidad,

ll.!rivados de la naturaleza y sancionados por

la rclígi én.

x o cousiuté¡s, pues, que una cx{rMm os

ur rcbnte las pr-imera .. ruricins de un ser (¡ lIC

os ene..la tan tos cuidados ~. 110101'(''' , Yosot rus .

oh rn ndres , gustar éis la recompensa d~ li ciosa

de sus primeras sonrisas 1 de sus gracias he­

ehiceras : !ioÓlo vosotm.. recibir éis de vuestros

hijos el dulce nombre de mfl(lr~. )"ninguna otra

mujer Lt'lu1 rJ. derecho para llamarlos S il.' hijo.,.
r ns! como se alimen tan en vuestro "t'ga lO

con la leche de vuestro seno, así tam bién se

nutrir án HISalmas con los afectos mds Jlllro~ )"

101' buenos sentimientos que saLéis inspirarles.

Ell os os umnnin , no porque oigan decir que

el' un deber amar lí 1'U!1 padres, sin o porque

vuestro cariñ o )' vuestros cuidados maternales
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les llahnín i n~ l' i rrulo una adhcsién ¡rre ~ i~ tihle ,

\1 1\ amor eterno ; )" la razón dcspertnrd luego

en ~ ll~ almas 1II \ sentimiento profundo de

wneracidn ~. gratitud hnda una mad re qll~

miró 1'011\0 11 11 deher sngrndo criarlns ~. cd u­

ea-los por ~i misma . )" '1 "1' 11 0 los Ile,ampnr6

Ull solo ins fn ntc en el periodo delicad o de su

primern ....Iad.

I~n infancia es la épo...a más impor tan te IJara

la ed ll"aci,in; en que se dcsenvuelv ...n todas

las f<lc ll llades human as, ~' germinan los s...nti­

llIienl os primeros lJll<' sonlos denl(' lI to~ de la

m"ralid;ul fu tura. l jcbéis, Ime. , esmera ros en

.I:u·lr s de"..le h-mprnnn nnn dircccidn sulu­

dable.

1~1 Providencia iuspirn á loda mnllre el
medio rlo intluir soh re HI~ hijos, aun recién

nacidos ; pm~s que consiste en amarlos.

l'o rquc hunh i ~n en el infante la primera

manifcstar-idn ron 'I1Ie se revela ~ II alm a es el
amor. "'xl,f('s:ulo 1'<11' una simpatfa indcf nihil',

11"'" ,],$de los l>rillwros di"s tic Sil vidn esta-
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blece )'a tina correspondencia de afectos entre

él y su cariñosa madre ; y en el sentimiento

del am or se encier ran todos los sen timientos

gen erosos que se desenvuelven ~' crecen al du l­

ce calor de la ternura mntcm nl . A"í es como

el coraz éu de vuestros hijos recibirá desdo

vues tros brazos una feliz impulsldn al bien .

Alejad de su cu na los vicios de la oéleru,

la Indocilid ad y la impacicuciu, que nllr suelen

tener su pl' incipio, cuando "c ueccdc á todos

los antojos del infante, ó no se resiste OJlOI' ­

tuuam eu te al poder de sus légrimas . ¿ Qué se

puede esperar de aquella" madres indiscretas

qu e no tienen l'ep uI'O en inspirar ¡Í sus hijos

movimientos de furor y de vengan za, castl­

gan do el mueble tí objeto en que ha n llegarlo

á herirse ? ¿Se puede inventar una lección más

propia lJara formar un cornzdn iracundo, rcu­

ceroso '! vengativo ? Y si n embargo es mm

lección que vemos repetíd e á cada ins ten te ; y

l uego se calumnia á la na turaleza, imput éudol c

las malas pasiones del hombre, ClI )'O pnllH'r
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desarrollo es la obra exclusiva de una educa­

ción corruptora.

Otro tanto sucede con la iucliueci óu á la

mentira, lu i bilo rui n y degradante, (Iue tiende

á inutilizar el don de la palabra. También

esta propen sión lnu general en los uinos, es

el fru to de mi l ejem plos y lecciones tic fulsodnd
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l engaño que reciben desde el regazo materno.

~e le!' ineila li mentir. hadt~ndo l r >, preguntas

ncclns : se cele bra en ellos la fi cción como una

grad a ; y eugaüar- lí IIn uiüo pnra apad guar "\I

llanto, es uno rle los funestos efugios de la

f'tlucuc itín vulgar , Pero i cu.in curo cuesta esa

vcntej u pasajera ! tI miente " engalla é su vez,

~' de..al'arcce para las madres lino de los me­

dios nuis nccosm-ios ¡ml'a dirigu- la conduela

de lo.. niñ os : su sineeridml,

Que vuestros hijos jamás oigan sino la pura

verdad de vuestros labios ; no ¡wrmilliis que

nadie lo." engañe, ni / lflrrl Sil h¡t'ti.

N' uuca pongáis lÍ prueba su \'cl'acithul

cuando conozníi.. IIIlCel nrnor propio , lí la ver­

güe nza, los compele :í IlI'gar algunas tic " U lO

rallas , Haced que la verdad sea respc luda hasta

en s us juegos. Que se aco..Iumbreu á mirar el

embuste con la misma avcrslén y r<'pugniln­

cía tille el hurlo; victos que tanto perjudican

)" envilece n :í la sociedad ' " al individuo.

1...1.. fk cioUI'" dt' los j uego.. i llra n l i le ~ en nada
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~I'! oponen tÍ la veracidad : pues los rmsmos

niñoslas inventan como remedos ó farsas para

Sil ontreteuimicnlo.

No suscitéis en H1 1' ~ 1 ros hijos una emuluclén

peligrosa. madre del l 'l~I H'O I' y de la envid ia.

Conservad ('nlre ellns el cariño y la iudul­

f:cnc la fraternal. ..iendo juez imparcial, aun

en sus más peq ueña.. diferencias. ~. ddndoles

lí todos una parle igual en vuestro corazón.
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¡Qué inhumano pasatiempo el de aquellas

personas que se complacen en producir enlre

los hermanos la pasión tic los celos yla en­

vidiu, ya manifestando prefeeenclu al uno y

desapego al otro, ya encomiando lÍ aquel y

depri miendo á este 1 Eso e.. her-ir cr uelmente

en lo uui s vivo la sensibilidad infantil. ¡ Cu én­

las veces se han visto criuturas , llenas de

vigor )" de alcgrru, lunguidccor lmsla morh-,

p OI' el dosvro del carino maternal , como se

ahila y I'ereve una tícmn planta privada de la

luz I

El amor es la hu , es el aire vital del alma.

El ju-ineipio , el nuivil , el sentimiento domi­

nan te CIl el corazón del niño, como en todo

corazón puro, es el deseo de amar y ser amado ,

tan innato é Inextinguible en el alma humana,

corno el sentim iento moral y el sentimie uLo re­
ligioso,

La lnvocacid n co tidiana de una madre pla­

dosu unida tí. las plegaria>; de la inocendu .
son la, que elevan (le la tierra unu sublimo
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armonía en que se complace el mi smo Creador ,

Que lo!" laLiul' bnlbucieules rle \ ue.. tro..

hijos apre ndan ¡í pronnn-i.u- el nombre del

Señor. Que la piedud religiosa no tenga en

S IIS almas tnris or igen que ('1amor ~. gratitud

para con un Dio.. de boudml . criador de todas

las ('O$,1.S, l padre com ún del g énero humano.

El amor ¡i nuestros semejantes y todas las

afecciones tiernas ~ ' e:eJWI'O",¡H son senti­

mien tos inherente,;; á la natura leza humana,

que ;;\il o nece..itnu ("1 nlimeuto tic! ('j t'ID¡ ,10 y
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adquieren un II l1e\'O realce v vigor con III~

ideas religiosas . ¿ Qué corazó n nuevo 1Hl. ~· que

no rebose en uícctos de humanidad ,. !'l"Il!'ibi-•
lidad al relato de una acción noble ó benéfica,

ó al aspecto de la desgracia y el dolor ? ¡, y que

110 se inl1ame de un santo ent usiasmo de

carida d 1'011 el ejemplo d ivino de la vida del

Snlvndor de lo!'! hombrea ? Tales son las 11'1'­

clones con que unn madre prepara el corazón

de !'IIS hijos para la priÍclica de todas las vir­

tudcs.

El bñbitc de la obediencia se debe empeza r­

á fo rmar desde lo!' primeros meses, como el

más necesario IJara la educnción ; IlUe¡.; que IlOr

su m..dio se pueden destruir ú formar según

convenga , Iodns las f!r- rm i s hnbitndes .

Aunque hay eu los ni ños cierto inst into de

independencia ; los sentimien tos de simpntfu y

de imituci én, también naturales, 101' disponen

ji la docilidad , mayormente si no encuentran

rlcbilidod ni Inconsecuencia en el ejercicio de

la autor idad de sus padres .
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El mayor ohs t.iculo par il obtener tnn impor­

tan te condicid u. es In fulta (le nnnnimid nd en

las personas que gohieman , l 1I lUl en las dt.'-

nnis qlle est én eeren del ninu . Si 11110 reJI I'lII ~ I) ¡¡

lo que el ot ro I1M' C, >:i eluno ,l('<lr' j ci a cua ndo el

otro reprende. e5 perdi do tori o c1 fruto de la

enseñanza.

No exigiendo sino lo que es rucionnl yjusto ;

ncomparmndo a)151111Il S \ ~I't~;; vuestros m anda­

tos con las rnzones C) UC los rnotivnn : no com­

prome tiendo jam¡í" vues tra autoridad con 01'-
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dcnarles lo qnej Ul.guéi!> llllC no han de cumplir ,

haci éndoles s iempre observar lo mandado, )"

si n valeros de •unenazas , sin más resorte qu e

la previsi ón ~. la persuasi ón de vuestra parle,

)" de la de ellos el cariño )" el Lemor de des­

agradaros , - los haréis contraer la hnhitud de

la obediencia.

l tespu és, la idea del deber, la " 0 7. de la con­

cieucju y la re ligión, acabarán (le roborar la

vi rt ud de la sumisió n ~. el respeto fili al ; y con­

servaréis siempre solu-e su (~o ra1.ún la dulce

autoridad de una madre querida.

L a severidad y aspereza repugnan á la dul­

zuru que caracter iza vuestro sexo . Xinguuu

madre rígida )"violenta espere ver en S IIS hijos

la bOlltlad que no ha sabido inspirar les, ni el

amor ¡i la virtud qu e no puede insin uarse en

el I~ O I'¡WJn smo prcscnt ñndolu con form as

ntrucñvns.

Pero tampoco incurráis en el extremo

op uesto de una execsivu lenidad y complacen­

cia . "all i fe ~ tán clolc!' . si n Irr ltaci.tn, vuestro



•
- ;!l -

disgus to )- scnrímiento por sus fallas, no de­

jar á de li lmr('('Cr P O ..u!' pechos sensibles un

..lucero arrepentimiento. Las madres que saben

amar ti sus hijos, observar én que siempre en

ellos se trasluce un afectuoso temor de incurri r

en el dcsegrndc de su querida mam á.

Los cariños pueden ser un instrumento úlil

ele educación cuando tienen el cnnlc tcr ele

aprobación . Una dcmost rncién cari ñosa e.. el

premio de más valor pnra el niño.

Sólo los procedimientos bondadoso!' tien en

poder para desarrollar su inteligencia .

Con el rigor se podrá con.....guir que den

pruebas de 110 ejercicio precoz de la memoria,

rero no de lo!' rrogl'(' "o~ de su entendimiento.

Los castigos doloroso.. podrán alguna vozser­

vir- para reprimir la violenc¡n de una Iudule

viciada por ti lla mala. dirección ; pel'o siempre
• •

so n mncccsanos 'i nuu pPl'l\IelOSOS COIllO me-

dios de educacldn .

Mo!'lrnrl'e á los niños con iudlfcrcuciu (' 11 lo­

dos sus pequeños contratiempos; animarlos
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al sufrimiento r uando se hieren ó padecen ulgo ;

complacer los, sin espcrur sus iu:, taucill!' J" icUJ­

Iwe {lile se les pueda conceder .. i JI incouvcnieute

lo que desean . y 110 cOlll'I' ller lc" lo flul' !oc le

hubiere rchusudo. - so n medios infaliLft,l' ¡Jara

IllIe adquieran la paciencia , se hnbit üen ¡i la

rcslgnaeion , )' Sil' ucostumbren ¡i sopor tar

las privaciones 1 ú reprimir sus deseos. El sc­

creto de la virtud es!¡í en "ahcr vencer-e ¡j ~ f
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mismo, y el 111' la felicidad en la resignucion .

La firm eza tic cnrticler en los nin os , que 1' 1'0­

viene del senti miento ingé nito de la ju sticia y

de la d¡guillad é iu.h-pcude n«iu de f: 1J cspü-itu,

la confundimos con la per tinacia . la indor-ilidarl

Ó (a so IJCl' IJia cuando !lOS cm pali a11 1os e11 doI111:­

garla á nuestro untojo, sin cou-ultar la raz.in ,

Ó contrariuudo [as propensiones propias de la

pueri cia, y cuan do, cxlraviadoi" por fal sns ideas

dc cd ucucié n, nos cmpcruuuoe r-n dar ¡í s us in­

clinacioncs uuu d il'ceeil.)n violenta. Entonces

la coacdt) n del precepto y la resistencia del

ni ño 1\0 es més (Ill e la lucha del error co n la

nnturalczn ; POrti llO ésta, en todas las cosas,

repele consta ntemente todn [[!el'la (¡He tiend a

lÍ. contrariarln .

Con ciliar el miramien to del-ido ú aquella fi r­

meza de curécte r, con la nr-cesidu d de ohtoner

la obediencia, es tilia diticultud qlle desaparece

cuando la razdn , In dulzura y la C II!CI"CI.U rigen

el imperio um leruul .

La didlOsa ulcgnn de la pruncra edad, v
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aquella scrcnldud lle alma , 110n reservado á la

inocencia, 110 sean junnis perturbadas p OI' las

impresiones del miedo y el espanto con que

' .

muchas madres tienen la cru eldad de licuar

de angus tias y fl IlHlr¡;uraS el cspü'itu ele s us

hijos. Pura hacerse obedecer Ú "ara librarse

de alguna irnportuuidud, se le", atemoriza con



I

, ideas é invenciones pavorosas ; siendo, muchas

1 veces , un m otivo de diversión paJ'a las pel'so-

• na s insensatas. lo que ca Li sa en el alma de un

inocente las mri s crueles congojas ~' un a a n­

siedad ten-ihle , que pueden des truir su salud,

ó hacerlo para s iempre tímido, pu sil ánime y
cobarde. i Cuuutas veces la imbccilidud , la

demencia y la epil epsia tienen este solo or igen!

Si no se amedrentase á los uiños , no cono­

cerían el miedo ni experimentarían en la viri­

lidad los vanos terrores, tan ind ignos del

hombre.

Que vuestros hijos no coulruigun las 1)1'80­

curaciones y la ahsur-da crcdu'hlad que se po­

sesionan de su alma ¡i la SOllJ bra de Falsos

ideas religiosas: 'lu e la luz de la religión I'r'>

,'cnga con tiempo su razdu contra las funestas

impresiones de la. superstic ión .

La londencia ii la im itaci ón y la curiosida d

que ~e ohservn en la niñez . SOIl las más felices

disposiciones para estudiar sus inclinaciones,

para formar sus cos tumbres y para instruirla.
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Aprovechaos de estas propen-ioues naturales,

segundundo lns ::;11 bius 111 iras de la 1'''0\ [11 ene[a,

lejos de ccutrarierlas corno Jo lnu-en los que

"e empeñan CIl refrenarla acü vldnd ele 1 (J ~ ui­

ücs. 1\)5 c¡ue reprueban su.. «cupuciones inu­

rentes . ~ los ti ll e uycu con impaciencia ó C()Il~
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te..Inn con despropé..iLo.. las incef;an(e.. pre­

~lI I1 La!' de su curio.. idnd .

:-- ll mini,.(ra r Ull p.ivulo continuo lí la nctivi-

dal\ de la lnfnucia. ~. sa tisfueer á su.. cucstio­

ncs con clar idad ) verdad , e.. el medio nnls

cfl cnz ¡la!'a desenvolver SIlS rar uH::Hles rí!' iC':ls y

hacer p1'ogrc!'tl r su iUI"lit:: r nria ,

Nadu hay s¡n eon..ccuencin , todo c,; impor­

taute en la iufa m-ia . l it, la'" uuis ligera!' lmprc-



sioucs se formanlos sentimientos. los defectos ,

los vicios , las vir tudes, las preocupaciones. En

la educación influye todo enante ve, cunnto

o~-e , cuan to siente el ilirio; lodo cuanto lo cir­

cunda . La principal y constante tarea de una

madre debe ser el preservar á H Il'- hijos de los

malos ejemplos é influencias exter iores. si no

fuern por este incon ven iente, no hnbrfa cosa

més f úcil fl ue forma r ni hombre. Ycrdadera­

men te, (lile siendo ta n necesaria la oducacidn,

era menester 1¡ IIC fuese una arte al alcance de

todas las madre!' ; ~. as; lo es en efec to.
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CU¡';SEJUS A LOS ¡, STI'lTTU I\ES

La Iliscil'l ill <\ es la lmsc ncccs.e-ia de la CIISC*

fi anza. Ha} l'U I' II.1 ,lis,'i]'1i llll 1'11 un ostnbleci­

miento <1 (' ('rIlt ,~[lri' ; ll . cuando la enscann za

marehn eon r..¡:; uLJI'i ilaol }' ~ ¡II l'onfll~ i " ' n;

cuando el director } sus auxiliares csl,iu ¡/Ir/!-
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»antemente OClI IlUt!Ol; en ensenor y dil'igil' ;i

los nlumnns : cuando ceda unodc cstcs últimos

se cou trac ésu LarNI ",ill l'f'rlurhnr á IM'dmmí s;

si se observan los reglamentos. si SOIl obcdc-

cldos los maestros, SI es generallo aplicncldn,

s¡ reina pi orden.

E! 01"[1"11 Yla nplicucirin se -osüencu rl.'cíj>rO­

cameutc. yd,>11llO y otra resultanla morulidud.

-
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la habitud al 1I'lll>ajn, 111s adelaulns, el contento

tic los .li-crpulo.., y el maym' alivio de los

maestros . •

El 01.",11"0 ante lodo, porqup 1'11\ él nad a se

adelanta en la direceid n tic una ('",'lIda. Los

medios nuis eficaces para ",);;o l..ncr el orden

son : primero, el Pjl' lll l,lo lid preceplcr (' 11 la
nsisteur-in p"I/IUal )' ('11 la constancia cn r-l

trabejo : sp¡;u n tl~. la 1)1/('1/11 dislriIJu"iún del

tiempo )" de la,; tarea.. tI ,) la ~ut'la; tercero.

la \ igila ricia j"n~,'ml/t' ,..,, 1>1."(' l",i'h 1.... ulem no..;

cuarto, (lile uohnyu ¡mra ningún " iri ü IIJj ,mIl)

¡mUllir,. en que no lenga of upówi" n.

Un institutor animado de seutlm ienlo s de

amor , est jmaehin e impart'ialioLlll l'aru con ;;11..

Ili",·lplllo.., cjl'rcl'rá ..obre dio;; una inlluem-ia

podcro..a ; las r-orr-eccinnes, la idea del 1I" lwr,

la \ '01, .1n la concicllcia ~ ];1 rc1i¡:: i" n Iortalc­

eerrin desp ués en H I" tier nos cornzone.. las

virtude.. ,le In ollt'.l icn,·ia ~' l'1 re-pcto : la

apl'tlh.1.t'i,ín , hu;; honro..as rcfomll(' n..a.. )' ('1

conoulmieulo de su Prollio bien , acubarén de
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insplraelcs el amor al ll'illJHjO v a l ll ,~>:rmpdll)

,le sus obligacioucs.

Como lle la , h~ ~a l'l i ' ~ II('i ,"n rcsulfu 111 neto­

sidud. unul rcdcl ,[e;;ol'Jcn y de todos los \'id os,

so hnhrri COl1;;I'¡:"ll ido 10,10 en la direcciún ,],.

una c ~n"'!ll , . l,·sd,· que se l~() ll"igll 111 C(' 1"" nii, o~

estén constuutcmcutc ccupudos. La desupli­

cllc¡,;n de un niúu, 'l ile no ('" ulru ensa que la

l'C I'¡~la engr-ndrudu por la rcpugnuncin ti la

1(II"I'a que sc 11' impone. previene gcncruhneute

11d ,I,'''alionlo 11' 11' le ha n i II "pi1'11,10 la" lecciones

rasl i d ¡o~a" de un mal método, ú el ú"pero tra­

tnmiout o l id maestro .

La d"S.'I .licu<:i, ín tí pl'rclU de los niños so

¡'o rdge urloplaudo méludos sencillos y C'l:Il\'<I i­

(i\'no:. ; luu-ieudo ¡Iu.: la" ]Pl'I'a ,; no H 'lW muy

larga s ni lI uiforme,. , ~. que hlS lecciones <le

memor-ia sen ti r-ru-ln-c , !'('ro ,1im-ins : nplnmlienr 1..
!'us Pl'lllll'IIOS {'SI'IIl' l'/.O" , y rceompens úndolos

COIl pr"m ios prnporcionudoc : c,;dl ánclnlnscnn
el l'j" lll l,lo 110, la il[,li,'a"¡,í n lle 011''' niño .lc su

misma serr-icin ; aniuulndolos unn ('\ IHl r la-
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ci"m'" ami,. lo"a,,; Iluahuente, ('orri;;iell ,lo "u"

falta" con rel'rt'll"iOIl6) vena" suaves, I",ro

i 1I, 1.·f~·diLl(><,O .

l.I e ~ a lll lo con e,aclillululI buen "j"Io' lIla ,le

liI,ro" ,le r<>¡: i.. tro, oh....-evando con punt uali,l;ul

lo" rt'¡::-Iam..n tov ~. lo-, méll..lo.. I,am 1.." ,lir. ...
r,·rllr'.. ramos .1 0' 1"11'-1'1) ;111/01 ,".Ialo!",·i d,,~ . y

¡::-uiálultl~ I,,,r la" IIIlÍ\ ima" ,1.. e-lo- C"m"j6',
lo¡;rará ,,1 mac-tro ,... ",¡lo \I'r r-..la l.l ,,,·i.I ~, en

"11 c"('upla \a Itlt'jor .Ii",·il,lilla, "ino laml,ii·n.

o:orr";::i ,I ;1 la I......-zn, proumvjela una ,.;,ln,lal>le

l'lIlltlaci,ín en lo" altllllllO" ~. obtenida MI l' tl ll '

lual lL"i, ll'lld ;I,

~ i el pr"mio y ,,1 u""li¡;o sen lo" r,·"urlt·" m:i"

IIOIII ,',·oso" de la 1',ltI('~wi '¡ Il , hIlUJ,i ,11l son lu",

nul" fUIII' " lo" a¡.;t~III,· " de I'l" '\"(' l'si,ín, si no se

sale-u t·"·¡.:ir)' ll¡olic,.¡n· deludamr-nte.

:'\0 1m)' 1I('('('"i,I:..1 de O'ml,l"ul· lrll·tlio" cvtra­

or,\in ariOl ' I,am ('"Iillluhlr la nil) '·' . II la al.lica­

('i,ín . LO"¡'I"'-' rn io" ,le mucho vulut-, los honores

.'\a¡:l·r...,lo" la.. ccnd......oraciou.." ~- lod.. ,,1 al,a·

r'"to aco"hunbra, lo tic eeeemouias ~ Iuucioacs
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públicas , tienden directa mente á desn uturn­

lizar lo!' sentimientos más puros de un corazón

nuevo, fomentando en él la presunci ón ~. el

orgullo ; al pa"o que los que no logran esas

gloriosas demostraciones, caer án fácilmente en

el desaliento, la nvcrsidn al trabajo, los odios

)' la envidia.

Felizmente desde la m.is tierna Infancia se

manifiest an en el nino las dispo siciones "más

favorables para facilitar Sil educación. La incli­

nación á imitar yel deseo de eouocer las cosas,

son m óviles tan activos en el niño, que las

lecciones, siendo dirigidas por un buen m étodo ,

tienen por sí "olas sobrado aliciente para

intcrcsarlo y excitar su uplicaci ón ; y es la'Il.

sensible SIl corazón ¡í las manifes taciones de

cariño l ap robnci én, que el menor signo de

afecto, una palabra de elogio de part e del

maestro, es para el niño la uuis li..olJ¡;1"'1'U )' cs ti­

muhmto rccnmponsn.

La sutisfuccíon Interior, lí sea la alegría que

siente el niúo por sus adelautauricutos, se

-
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puede considera r como la primera palanca de

la enseña nza ; ypor lo tan to es necesario tratar

ese precioso sentimiento con mucha cire uns­

peccidn : no dohilitarlo. ni menos aum entarlo

has!n lal grado que degenere en vanidad y

soberbia. El contenlo que Inspiran á un niño

!'t1S propios progresos ser ta siempre puro. sino

hubiese personas indiscretas que le hacen pro­

ducir ignoblcs sen timien tos eo-:\ la prodiga­

lidad de lo.. elogios, y, lo (lile peor es. ensal­

zundn " ti mérito sobre el tic " 11.. coudisctpulo.. .

l'nr esta l' ,l/l ill es tnu I'I'1i¡::: ro..a la nlnbanzn en

bo ca de lo" IIIIC no c"hin iniciado.. cn (,1arte tic

educar.

;'io se han d'l dar premio.. ni trihu lar elogios

ti. aquellos alumnos 'l ile por ;;11 ma~·or talento ~.

de-peje , Ú lIl,i;¡ ddl'ni,Ja instrucci.in, se dcsem­

pd lan bien. si les falta la uplicacidu, lillil'a

Im..e moral delmérito . l'urn premiar Ú elogiar

lí un uiuo, debe utcudcrsc m¡í.,; al esfuerzo .lo

su voluntud . que allnclmicuto y perfceci';ll de

su trubejo..hi podniu a..pirar ¡¡ las uluhanzas
a
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J' l'Pt'Olllll l'll-,;a los niños de menos talen to. y

lamhién los más principian tes, por sus PC(IIIt,,'­
nos adelantamiento!", debidos á su aplicaei én

IIllis qu e ,j su capacidad.

l:Ou \ iencrecompe us ar lu..c",ruerI.OS lid alum­

lI U ("UII algunosobjc tosdc poccvalor y mleenmlos

li " lI iu-truec i én yguste.. inoceu tes ; hueiéndnlc

en tender ti ll e se le da n. no por lo ' lile \ a1('11 ,

s ino l'0 1l\0 uuu .lemostrucidn tic la uprobocbiu

(PWhu sahido 1ll (, "C (~ ( ' I" .

Elpreeeptor dehc tClI CI' cutcudido , y hacerlo

comprender á los uinos, que los premios no
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son aplicados al mero cumplimiento de los

deberes , sino al quo hace llIÜS de 10 fi lie es de

estrlctuobligaci.in . Así pucs, 110 será n prem ia ­

das las lecciones buenas. sino las óptimus, n¡

los trabajos regulares sill a los ejecutados ('0 11

especial esmero . según las aptit udes de cndu

11110 ,

EH la udjud icacidn de cunlquicr premio, y

{Hin del más simple cale, debe el preceptor P['O­

ceder conlu nuls severa lusticIueiiuparciu1id¡ti,
s¡ no quiere hacer infructuoso este medio do

ctluc¡ll'iljn, y perder la cstimacidn de susdís­

crpulos yaún pervertir sus scutimiontos. j Cuün

funesto ejemplo es el de 1111 educa dor que para

recompeusm-, linee oecpcióu de personas ; fl[tC

da el premio al alumno que no 10 merece, tí lo

lIicgt¡. al que lo ha merecido ! El maestro que

pum acordar disüncicues IÍ premios, atendiese

ti otru consideracidn q ue la del m érito del uiño,

mcrcccrtu ser dep uesto eu el uclo . como Cf)­

rruptor l \1) la e.luoucidu .

Un comzén que se trnlu de nutrir con clc-
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'lItlo~ sentimientos para formarlo para ('1

honor ~. la libertad , nu dehe ser ajado con

castigo alguno de aquellos que la opinió n ha

eenala do con la murca de la infamia, de la

afrenta ó de la ignominia: lo contrario...r- r fa

degradar al hombre. envilecerlo ¡í sus propios

ojos, hacerlo in..onsíble' ul deshonor )' la ver­

gücnza, e impclerlo II la 'ln-ihonerfu ). al cri­

men. Lo!' frutos de las penas hnmillnn tcs y

del cxcesim r igOl' con la juventud . son la

simulacién, la hlporresín. la bajeza y la irupu­

dcncia.

Bt'''I~ . pues, abolirse todn lICua corporal, y

el uso de lodo instrumento de en-ligo dolo­

roso. Tampoco dche imponerse 1" 'llilf' llt"ia tille

sea humillante. bochornosa, Ó irrisoria : como

exponer al niño ála verg nenza. (lOIll'rlo de ro­

dillns , lijade let rero... , ... ig nos afrentoso..., ele.

El ('lll"ligo ('11 público hnre perder ¡í J() ~ niño...

('1 sen timiento ele 1't1 propin tlignidat l, tille

tanto impor ta cultivar en la infunein.

T..mpoco se huu do t'IIl IJ1('al' el ICJTU1' y el
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miedo como medios tic educación. Aunque

con ellos. como con 105 cr ueles t ra tamientos ,

se ohlf'll p;a hasta clcrtc punln contener al

niño sus deslices : mas Al fin llcsnu Ji t 'OIT OIII -

JIP I' su carñctcr v ubalir su espíritu, hacién­

dolo débil, eobn rde ) medroso.

minfundir miedo ti los niños con cuentos

de duendes. bruja", fant asmas, espectros, ele.

es imbuirles iri eas supersfici osas ; es cncr-

•
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vnrlos con la pusilanimidad de que se senti­

nin dominarlos , uuu CJI la edad viril : es ha­

cerlos incnpaecs tic runchos netos de virtud y

de 11('1'0(;:'010 '11l C requieren ' 0101' é impa videz.

El hnccr uso de la mentira para conseguir

(III{' hagan la voluntad {lo SIIS padree ó mues­

u-os, es tina costumbre dctcstuble . En ningún

ruso le es permitido al precep tor cngnü nr ¡í

sus disc ípulos, all nque líe pl'oponga obtener

deell 0 11 el ma YOI' bien. Adcmés tic la nun ora­

lidad qne en si cm-icrra el uso del engaño Ú

In mentira en una obra tan santa corno la cdu­

cnrlon mora l del hdmbrc , seré una lccciéu tic
•

fals ía ~. ombu... lc (I'w. desde el momento que

ruel' ( ~ pcrcihidu por el niño (y lo sr-ni tarde ú

temprano), lo lnd ucinl ~ falla!' ¡í la verdad, tí

cngarmr á SI\ vez, aun á sus mismos padres )'

mae;;II'O!O , y se pr. ]'(lr. I',í a¡;í la sinceridad. Iun

necesaria para ll irigil' el corazón del niño.

Elrespeto iÍ la vcnlad dele olls('l'\"arsc por

el institutor en 10110 cuan to hnhlc dela nte de

sus discípulo:" .'J lllH:a les prometa cosa al gu lIa
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que no est é resuello ¡í cu mplir ; y una W l he­

chu ti lla ofer ta, cúmplula rcligiosum cntc ; tic

lo contrm-io , la ve-acidud y e[ eumpliminulu

(le la palabra . :'Cl'l1 11 nombres vanos para

ellos.

Jam és los nrn enaee ('0 11 castigos qU E' 11 0 haya

de ímponer; y apl rquolcs s in falla las penas

seúaladus.

Los castigos Ú llena s lO011 m.ls eflcaccs (l/JI'
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la certeza)' juslicia de !!' II aplicacién , que' p1)r

H I severidad. S o se debe dej ar pasar ninguna

falta. advertida 1'01' cluracstrc , sin !"1I repl'C Il ~

skin. pena (Í nota correspondiente .

,._- -- -....• 0,,- •• -: _

---~ ... -

Ln menor injusticia del preceptor puede

arrebatarle lJara sie mpre la r -st irnur-irin de su

discípulo ) rebelar !!'1I volun tad pnra lo su­

cesivo. lIehc persuadirse el pl'cl'f'plol ' de (Iue
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no hay cosa que uuls entorpezca la marcha de

la educación de un nino , que un proceder

injusto de parte de los q ll P. la dir igen.

Por pequeño IllIe sen el niño, SP. advierte

que posee el sen timiouto J o la j usticia , y (lile,

en cuanLo alcanzu su d ébil comprcnsién.

apr ueba lo jus to ~. dcsaprucbu lo injusto ; as í

es flue se exalta é irrit a CU,lIUUO se le impu ta

lo que 110 ha hecho, cuuudo se le reprende

sin razón, Ó euandc el maestre p OI' capr icho

Ó ligereza , le impone alguna pena que no

ha merecido .

En la uveriguucidn de las culpas graves,

elche el preceptor pr-oceder con calma )' cir­

cunspeccién. Siempre se ha de escuchar' al niño

ucr imina do : y si no confesase el hecho, debe

uverlgunrsc la verdad p OI' todos los medios

'Iuc dicte la prudencia y el amor á la justicia.

No se debe estar dispuesto á creer delincuente

al ni ño, au nqlle haya otras veces incurrido

en la misma fultn de qlle se le acusa : ni im­

ponerle pell a al¡plIIa, sino cuoudc la certeza



- 46-

dú las pr-uclms ron~a ni culpa ble en el caso de

no poder negar ~ 1I delito.

Es un defecto mu y comñu CIl [I'C los IlI'e­

captores obligar al nino á una confes ión ~ \. ­

lu'esa, aun cuando 11<1) [\ dnrlo Hil a prueba ,,11­

fl cicutc tic la rcnlidnd de H I fa if a con Sil

silencio v confusión.
•

I ~ l rubor que ocas iona una falla cometida

debe cons iderarse come la primera fl or de la

moralidad que se debe procurar cuidadosa­

mente HU marchitar' ; ) pOI" eso no se deberá

hablar' más ele la falla romctidu, desde el mo­

ur ent e en que se muniflesln la verg üenza del

. nino en el sonroseo de su semblante. Sin cm:

burgo, esto no obstad para que se le castigue

en rasos gra,'cs ; pero se debe evitar hnhlur

mucho acerca de la (\(:cil'in y del cas tigo im­

puest o.

Mas no se tenga el boch orno por indicio

seguro de culpabilidad del niño ~i este ¡lI"is·

tieso en s;IWel'(H';.\fl . plWS tamb ién le Hielen

salir 10\"\ colores al 1'0\"\11'0 cuando advierte filie

•
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se sospecha de su inocencia , Ó bien por efecto

de su natural cortedad.

(':5 una ' cosa horrible burlarse de un uiüo

que se ruboriza ; y no se puede menos q LU ~

'cnlillcnr como un acLo inmoral el reprocharle

su rubor como una necedad dign a ele r lsn.

En las r eprensiones, aun de las culpas más

gl~avüs, no usará jamás el preceptor los epile­

tos tic " pfcnro . canalla, rui n, malvado. vi­

cioso, " ni otras calificaciones semej antes. Sea

el preceptor claro ~. [n-eve en sus I' C)H'CIl ­

siones ; 110 exagere la fealdad de \¡ IS faltas, ni

inculque demasiado en las leves ; y aunque la

pc rünacin ele un alumno . Ó la gravedad de la

culpa lleguen ú exaltar su celo, no se IH'opasc

jamás ú lmproperarlc (í injuriarlo.

i\"o tenga el }lI'CCCplOl' lnpreten skiu el e hacer

desaparecer las fallas en su escuela: es una

perfección imposible en la niñer.

1\"0 haga nun ca reconvcnclouos genera les

por las fal tas le"es tle los niños, por más qne

se rc¡Ji lall diaelamcutc ; ~. sea indulgente COII
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ellos, limitándose á aplicarles con cons tancia

las pequeñas pellus osteblec idas pam la con­

servecidn del buen orden en la escuela.

El instit utor- debo ha cer comprender Ú Sil!".

al umnos q ue los cas tigos tí penas 110 cOllsis-"
•

len solamente en la morfiflcuciéu tí privncioucs

del que los sufre , s ino muy pur ticulann ento

en el desagrado que causa á los maestros r á
los padres la mala comport acion del niño ; y

que hllYotros cast igos y consecuencias peores,

que debe temer el culpado, si no se arrepiente

y enmienda ; romo sen : el disgusto interior

~- los remordimientos de la concicucia ; el des­

precio ~. el descrédito gener al fIli e se acarrear é

con su mal proceder ; las ventajas que perderá

p OI' no saber aprovecharse de la enseñanza ; los

males lllle le sobrcvcndrdn sl llegand o ¡Í ser­

hombre, se euc ucuu-a H elIO de ignorancia Ó

de vicios ; ~ p OI' último el cas tigo de luj usticia

de los hombres ,í que se expolie si ll O corrige

con tiempo Sil!' malas inclinaciones. y los mas

terribles castigos de la j usticia de Dios.
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Aquel sentimiento Inn puro de probidad ~

de j usticia que existe en el alma del uino. dele
ser fomcutudo por sus maestros CO Il el ejemplo

de un proceder recto. imparcial. eminen te-

•

mente justo. Elles f,U' ili lal'á el lmcr-r com pren·

dcr- al "j ¡IO, c émc tl l· lu' respetar lo!' IIt' red lO'"

de 10", dem ás, y la relllf'itíll IltU' hay entre !' U"

obligaciones para con lo" otros ~ las obligacio-
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nos de los otros para con él, enlre el deber )'

el derecho, haciéndoles frecuentes aplicaciones

de la gran regla : 111) /m9(u fÍ 0 11'0 lo 'fue 110 qui­

ÚCI'l/1> Ij/l{? le ¡¡i riesell (i ti. Co n esta m ñx ir nu le

será fácil al preceptor- a tacar el cgorsmo, la CIl­

vidie , la soberbia. la avaricia , la crueldad, )'

todas las pasiones opuestas á la caridad )' á

la justicia.

Los vicios de la murmura ción, la malcdl­

cencia y la calumnia se extirpardn de -miz en

una casa 11e educacidn. si 110 permite el di­

rector que los alum no!' refieran dichos ó be­

ehos ofensivos del pr{,j illl o, ni consiente que

ningún niño acuso {, de nuncie :i 0 11'0 , si no en

el caso (le (lile recihu algu na ofen sa , Ó sen es­

eandalizodo.

Aféelcs la costumbre de a-usar Ó delatar

cuando 110 se tiene cueargo de vigi lar sobre los

otros, )"castigueejem plarmente á los calumnia­

t101'C~ , has ta expulsarlos , POflluC la calum nia

es IIU cr imen que s upone un corazd n depravado .

PínLd l.-'l' con so" verdaderr», colores 101i males
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causados en la sociedad por la murm urnclén ,

los chismes ~' las calumnias : cómo perturban

la paz ele los pueblos . dividen las fa milias , in­

Iroduccu la discordia , alimenta n los rencores,

cngañnn lilas autoridudes, promuevenlus per­

secuciones, y muchas veces hacen perd er la

repnlacién, el bienestar y anil la vicia, haciendo

sufrir é un inocente el castigo de un criminal .

La enseñanza de la religión es el fundamento

de toda .enseña nza ~' el mayor hend id o que

puede dispensarse al hombre . Sin la educecién

moral , no Ilay cdncuci én posible , y la rclígién

es el único sosten indestructible de la moral .

Cuando el niño aslstc á la escuela, ha empezado

ya el desarrollo del sentimiento religioso y las

nociones del dogma pOI' las creenelas y ejem­

plos de la madre y la familia. Al insti tutor le
incumbe ccntiuuur con inteligencia la obra co­

menzada en el hogar doméstico. Encaminar

ulnino por el sendero de la vir tud, p OI' medio

de la cuscüanza de las verdades y de las prdc­

ti-as pial lo...as. es el deber pl'ill ril' al ~' rmls im-
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portante del director lle una cnsn do educación,

l'aru llenarlo debidamente, es condición imlis­
pensable qlle a mismo esté ::1lli lllwlo de li no

fe viva é ilustrada . pOl'qllf>, convencido de lus

verdades que cnscúu, ihlsh'Ur'lÍ t:. inlhunurri fá­

cihuentc el alma lle Jos discrpulos: uncutrus {Ill ~

el! f'l caso contrm-io. ~ 1I fl'i nlfl.ul ) mal ej emplo

har én infructuosas ~ IIS lecciones.

La instruceid u religiosa y moral 11 0 debe
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limitarse á las horas de clase qlle le estén des­

tinadas, ni soluman te al estudio de los libros

1'0 11 filie se la nuviliu : cada ,lía y en toda s las

oportunid ades de exhortar (í corregir, de CIII'ü ­

miar Ó premiar. sea privndn Ú públicamente,

debe el institutor emplear los documentos tic

la moral evangélica para form ar el comzén de

Sil" alumn os

La edy caciú ll moru l ~ religiosa, uo sola­

mente es de la ma ~'or impor tuucia para el

grande objeto de mejorar las costumbres, sino

porque ella predispone al niño á rcciblr con

mas aprovechamiento toda otra lnstruccion y

enseñn uzn . e n csp ü-it u llus trn do y fortulccidc

con las luces de una sana filosofía y r-on lodos

los auxilios tille la religión ofrece; habit uado fí

reflexionar ~' roportursc, y poseído dol deseo

de ser cada vez mejor y m ás útil, recibe con

ardor ) t on fruto las diversas ensc ñnnzas : al

modo 'j ue una tierra bien preparada liare

f1'lldifle(H' las semillas 1'011 nnis ,' i~.)l' Y ubun­
danciu .



ll aga el institutor comprender á !'-II'" ulum nos

ladignidad del hombre, su propia importancia

como hijos (le Ulos ~' como miembros de la

gra n fam ilia bumnna ; "1\" 1'10,, á su.. propio..

ojo!' observ éndolcs que son rneionales. esto e..,

dotados de una ulma Inteligente, espiritual é

inm ortal , creada II lmngcn ~. semeja nza 1H>

lrics : que ellos forman parte de ti na sociedad

1' 1111,r, en {Jll e al;ú n día !'el:-'1 ll1 ~lIS aptitudes,
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iustruccidn é inclinaciones, tendrán qne de­

scm pcnnr las funcion es sedas y elevadas del

def~II!o'o l ' de la patria , del pad re de fam ilia, el el

sacerdote, del magistrado , r dedicarse en fi n

tÍ las diferentes profesiones. a rt es {. oficios ,

en que se verá n tanto nui s honrados , favoreci­

dos y uvcn tnjndos , cuan to m ás moral sea s u

conduela , mds cul flvadu su razón , más activo

)' completo su desempe ño.

Para que el in stitutor pueda dirigir co n

nciorto la cd ucacién de la j uventud, debe estar

penetrado de esla hrran verdad . " 1\0 siendo

el fin del hom bre los goces ter re nos, sino el

enca minarse tÍ la felicidad cterun por la prác­

tica del bien, el objeto de la cducacidn debe

ser colocar á cada individuo en la mejor apti­
tud posible de ser úLi l ¡í la soclcd nd y é sí

ro ismo, cum pliendo su ni(o destino tic marclnu­

ú una vidu in mortal por el sendero de la

virtud . "

El hombre est é. pues . en la obligac ión de

trabaja r inccsantcmcutc en mejorarse, en acer-
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curse á la perfeccién ; esta es la gra nde obra

que debe ser comonzadn, y 110 abandonada

j nm és por la educación .
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